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CONDICIONES: 

P ARA HUERTAS V JARDINES 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CA8TELLINI. 

Azadones comunes, azadones es
trechos parrt vifirts, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado
ras, azadillas para jardín y azadi
llas sacadores de plantas, rastri
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes raetAHcos de 
malla, fuelles azufradores para vl-
flas, {irados, vertedoras, grifos y 
válrula.1. tapones para balsas, des
granadoras de maíz, bombas eco
nómicas V bombitas para jardín, 
jjegosde herramientas de jardín 
para sefloras y niños, espino artifi
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo rl herramental es de acero y los 
preolos son extrenadanente económicos. 

Crónica internacional. 
{De nue$lro éirvicio e$pedial). 

La Insurrección cubana continúa 
6n forma bien visib'e perdiendo la 
imponancia que algunos ¡e daban 
y al mismo tiempo van desapare
ciendo los recelos producidos por 
6l amor patrio. 

Los últimos encuentros han sido 
de muy fatales consecuencias para 
los insurgentos y para la causa se
paratista: esas derrotas han influí-
<io no poco en el ánimo de los jefes 
de partida, quienes convencidos de 
su influencia para continuar en e«n 
vida criminal, por la carencia de 
armas y municiones, la persecu
ción activa de que son objeto y el 
odio con que les miran los natura-
Ios de la isla, van presentándose 
poco á poco á las autoridades para 
acojerse al indulto. 

Pero no por esto cejan en su loco 
afán de trabajar en pro de la insu
rrección, esos subditos de La Unión 
QUe en la ocasión presente, como 
cuando la guerra de los diez años, 
dnn pruebas de importárseles un 
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bledo actuar de quijotes ante las 
naciones civilizadas y dé descono
cer completamente los deberes que 
tiene una nación para con sus ami
gas. *• 

Hoy son más vivos los alardes de 
simpatías hacia los separatistas por 
que llevan en sí un fin político que 
Kadie desconoce: estñn próximas 
las elecciones presidenciales y es 
el medio de que se vale el partido 
republicano para indisponer á Mr. 
Cleveland -con el pueblo. 

ESA clase de juego, como es su
cio, no pasa desapercibido y es, 
aunque otra cosa se pretenda, fa
vorable al actual presidente y ase
guraría el triunfo do Mr, Cleve
land si no ¡o tuviera ya bien ase
gurado. Para la reelección cuenta 
con la firme resolución de sus ami
gos, los demócratas, de presentarle 
nuevamente candidato y con las 
simpatías de la parte sensata de la 
república, que no sin razón ve en 
él á uno de los hombres más pro
bos é instruidos que han goberna
do la patria de Washigton. 

Esa atmósfera que los fanáticos 
partidarios de la doctrina de Mon-
roe quieren formar con la cuestión 
del separatismo cubano, para lle
var á la presidencia un hombre 
que reconozca la beligerancia, se
guramente no abogará los sanos fi
nes que persiguen los que se opo
nen á la rotura de las relaciooes 
polltico-camerciftles con Europa y 
muy particularróente dn España, 
pedidas por las Asambleas do Al-
bany y la Florida, 

En tanto Mr. Cleveland ocupe la 
presidencia, el gobierno de La 
Unión sabrá conservar la amistad 
con España. Y para terminar dire
mos que si cuando la anterior gue
rra no consiguieron los laborantes 
el reconocimiento deesa beligeran
cia, á pesar de estar sostenida y 
apoyadA la insurrección por hom
bres respetables por la posición so
cial que ocupaban, mal pueden ob-
tene''la hoy al ser pedida por vocin
gleros que ponen en juego medios 

bien feo.s para conseguir fines per
judiciales.á todos. 

* • * 
El terreno amistoso en que se ha 

colocado el Japón al contestar á la 
nota pasada por las tros potencias 
aliadas, y el lenguaje moderado 
últimamente adoptadp por la pren
sa moscovita, hace creer en un 
pronto y pacífico arreglo. Colocado 
ya el Mikado en el terreno de las 
concesiones y visto el decidido pro
pósito de Rusia, fácil es llegar á 
un acuerdo, aunque otra cosa pa
rezca y digan determinados ele
mentos. 

Corrobora esta opinión el que, no 
obstante haberse ratificado las con
diciones de la paz, los dos imperios 
asiáticos han entablado negociacio
nes para rectificar algunas de las 
cláusulas del tratado. 

Hoy el Japón vo claramente que 
se fue.más allá de lo regular al 
formular sus peticiones. Compren
de que algunas condiciones son de 
imposible realización y antes que 
empeñar una lucha de la que él re
sultaría muy perjudicado, procura 
llegar á un arreglo que deje á to
dos satisfechos. 

No es sólo la oposición de las po
tencias aliadad con lo que el Mika
do tropieza para ocupar territorios 
chinos: los naturales se oponen á 
ser subditos del Japón, y se prepa
ran para rechazar todo desem
barco. 

Según parece, es más grave la 
situación de China de lo qu» se 
cree. Las tropas que hap hecho la 
campaña, están, sino en rebelión, 
bastante exaltadas contra el go
bierno de Pekín. 

En Forraosa la situación es más 
difícil; allí el pueblo se entrega ni 
saqueo. Con esto motivo, los bar
cos europeos y americanos surto» 
en aquellas aguas, se han estacio
nado en los puertos en que el popu
lacho se halla más excitado. 

Es muy fácil que de estos desór
denes se aproveche la antigua di
nastía de los hijos del sol para de

rribar del trono al octual empera
dor. 

Ch.BOPHEX. 
Madrid 7 Mayo 1896. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 
•Hállase actualmente en Madrid el 

célebre jugador de billar M. GofFard, 
que ha3c con la bolas caant-; le viene 
en gíina y deja estupefactos á cuantos 
le ven, por su pasmc-sa seguridad al ti
rar carambolas por 36 y 99 tAblas.» 

Macha madera es. 
Bien dice el periódico, cuyo es el re

corte que dejamos copiado, que ese ca
rambolista no tiene precio como juga
dor de fantasía. 

En un pueblo de Tarragona, una 
madre ha matado á su hijo. 

El colmo del salvajismo. 

Todos los periódiooi condenan el he< 
ciio de qae baya caballeros qa? se apro
vechen de las desventuras de la patria 
y las inventen para ganar tinos pe-r 
rros. 

Nos alegramos. 
¿T no habrá un nombre apropósito 

para esas jugadas? 
Por que entra eso y echar el pega es 

aquello macho peor. 
¡Como lae no liene nombre! 

Dice «La üSpoos»̂ : 
-namoi otñ» intlf'^VB Il«DU COROOr-

tado au lancd de honor entre dos oooo'̂  
cidos tiradores de armas, extranjeros, 
de uno de los enríes han hablado los 
periódicos recientemente.» 

Es cierto. 
Ayor publksarun el acta los psriódi 

eos. , 
Un acta que tira de espaldas ¿cual

quiera y que se hará célebre por que 
no hitbrá otro que le iguale. 

En Sevilla, un individuo que quería 
suicidarse, se tiró á la calle desde ua 
terrado. 

T ha resultado ileso. 
Pero ha derrengado A un muchacho 

que pasaba por debajo montado en un 
malo. 

7 ahora tendrá el sDioida qna pagar 
tacara de! chico. 

Nanea mejor que ahora ha podido 
decirse que en el delito va lapehlten* 
cía. 

Un periódico malagueño se qa<4a del 
gran número de ridas qae ocurreQ en 
aquella población, 

liuoe tres días hUbo einoo da las que 
resultaron cinco heríaos graves^ 

En llegando la primavera piefde la 
gente el Juicio y se mata sin compa' 
sión. 

NOTAS 
¿Será verdad que ha sido enoootra-

do en alta mar un náafrago d«l «Bei« 
na Regente» amarrado á na palo? 

Los periódicos recibidos ayerll»*^Ma-
drid dan la noticia, refiriéndolaé vna 
comaDicación que lleva la firma d«l Go-
mandante de Marina de Tenerifs. 

Tanto se ha fantaseado sobre ti dM« 
graciado saeeso qaa ha privado á l»'i»> 
tria deán boqoe da primara yd*^tta 
pallado d« valientes marinos, qse «t «f«« 
lato do los periódicos de Madrid no0^fk-
rece totalaaenta fantástico» 

Aq Oí, donde sv ha t«anad« la I m a 
d«il segando comaudante^del «Ralávite* 
gente* para dar ooa cotiola tiM^ sin 
que al aator de tal baria la h»ya't«B« 
blado la mano al conotav la« 4IM«O« 
oidn; donde se ha figurado •tl'a oMta 
de an hcmbre ñagitmáo lai asioattaa 
del qaeaa Vé.oriAKtmaA.Mii>am8*<f*iinf 
las olas ¿porque dadar de qoe no tar» 
cero haya, tenido el mal goato de baoor 
otra covela sensaaionai? >> 

La noticia á qae ooa ranrimot att* 
concebida ep Jos aigalontsa tirmtnoi: 

«La tripaladÓB dal bergai^it «Cüri* 
dad» descobrió en alta mar anta Uto 
graeB0,,y sobredi vn hombm amarrado 
con yarias vueltaati 

«Exaaiinado oon deteaoldn, se vid 
que el náañ-ago respiraba todavía,: paro 
falleció á los pocos momentos al haeer. 
an esfaereo para hablar. 

»Las ropas qae vesUa él aáafiraxo 
eran las qae usan los marinaros da fua» 
rra, y eo un bolsillointeriordalá ca
misa de lana se halló ana oaJfta dé'ho» 
JHlata con la cartilla qaa aa «üti^fÉ A 
los marineros para qaa üampre sOpaD 
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tes con su aumcnfuda frialdad, no sepaiasen con 
ana frase respondiente á la suya la distancia que 
gastaba conservar con ellos. 

::Y Láara, oumprecdiéndola, digimaló su sorpresa. 
Juntas salieron de la habitación y se diiügieron al 

comedor. 
{Sorpresa inesperada que hizo rebosar de gozo y 

gratitud el corazón sensible de L&ura! 
El conde de Bonavides, risueño y satisfecho, fué 

& sa encuentro apoyado en el brazo de Rafael Aguí • 
lar. 

El puesto de Fernando en la mesa, fué reempla
zado por el cuevo amante. 

(^S)^3Q3($3<¿3Q3 

CAPITULO XXVIII. 

,os hallamos en an elegante coarto de toca, 
dor, coyas paredes forradas de damasco 

blanco, cayos maebles ricos, cuyos adornos todos 
revelan un grado de lojo, no muy frecuenta entre 
los que en el concepto del mundo, gozan paramen
te de on mediano bienestar. 
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Las flores fueron sembradas aqai y allí, en la ca
beza, y la dama se contempló estasiada. 

Estaba hermosa, y sin qoe se paeda daeir da «lia 
lo qae suele deoirae de algunas majaras, qw los 
adornos hacían resaltar sa hermssdrn, pa^to que 
muy al contrario, oon esta mujer, era su bermoau-
ra la qae embellecía los adornos. 

Después que se hubo contemplado, ya en qa ^jie-
jo, ya en otro, una idea súbitjt pasó por sá imagi* 
nación y faé acogida con al más vivo entoaiasmó. 

—El medio mas eficaz—dijo golpaándo^e If frfpta 
—y ¡no habérseme ocurrido antes! Ni Q^idiid de 
palabras hay. Tácitamente mesera eonc«dido, a» 
cuanto sus ojos me contemplen así ftdoroadf. Ya 
tarda—dijo ensegaida.—Son mas do las o?»ca, y ya 
deberla haber estado de yqelta. o j 

£21 raido da pasos Ja iatarr ampió. 
Con precipitación se concedió otra niirada <al «a^-

jo, y elevAndosa a toda ao «Itwa^ eon l i ma* 
jesíad de ana reina, se dirigid A1* ptart» dél'MMk-' 
d o r . . : , . , , , ,,' •, > , ; . • ; , , , . 

Suavemente fué abierta; y so presentó Peli^Mo-

El marido eatapafkcto oontetiipló A n )iwinoi|t^ma 
jer, pétritoado da adniraofóti ao qiíadd jpî rado j U 

• puerta. .: ,̂  •• . if ,,6;,„a-.: 


